BIBLIOTECA  DRAMÁTICA. 
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Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  la  escena  española  /"<»•  I>.  Lorenzo  I/elay,  repre- 
sentada en  el  teatro  de  Variedades  el  año  de  1846. 


Es  propiedad  del  Edictor  D.  Vicente  de  Lalama,  que  viví  i-allr  <!.■  I  Ouque  do  Alba,  n.  13,  quien  perseguirá  an- 
te  la  ley  al  que  mu  mi  peí  ni  i  so  la  reimprima  ó  represente  en  sigan  teatro  del  Reino,  con  arreglo  á  las  Reales  Or- 
denes relativa  sa  la  propiedad  de  obras  drama  ticas. 

Se  hallará  de  venta  en  Madrid,  en  Us  libren  as  de  Pérez.  Jordán  y  Ríos  calle  de  las  Carretas;  Cuesta,  calle 
Mayor,  y  Viuda  d9/ia:o/<i.calledelaConcepc¡on.á3rs.lasdeunactoyá4lasdedosó  masnetos. 


PESO  ÑAS. 

Bcrtom.  mercader. 
Harkv.  médico. 
Wnxuire,  hijo  de  Burlón. 
Carlos,  capitán  de  un  buque  mercante  ingles. 
Nelly,  modista. 
«Marineros. 

La  escena  es   en    Plimouth. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  calle  solitaria   de  Plimouth 
que  desemboca  en  el  muelle.  A  la  derecha  una  casa,  de  . 
buena  apariencia  y  junto  a  ella  un  cafelucho,  á  cuya  ¡ 
puerta  habrá  mesa  y  sillas  bajo   un  emparrado    Encima 
del  emparrado  una  reja  con  la    persiana  entreabierta.    V 
la  izquierda  enfrente  del  cafe  una  casita  bastante  pobre 

ESCENA  1. 

Carlos,  y  Marineros. 

Mar.  A  vuestro  feliz  regreso  á  la  tierra  de  Al- 
bion,  vuestra  patria,  mi  capitán! 

Car.  A  nuestro  próximo  embarque,  muebacbos; 
á  que  san  Jorge  nos  lleve  con  bien  hasta  Cal- 
cuta. 

Mar.  Después  de  que  se  bayan  realizado  todas 
vuestras  espri  BOzatl 

Car. .Realizadas  est¿H,  amigo?,  pues  he  encontra- 
do' por  fin  á  la  persona  por  quien  hemos  atra- 
vesado tres  veces  el  Atlántico. 

Mar.  Entonces,  qué  hacemos  aquif  Vamos  a  levar 
el  ancla. 

Car.  Circunslanciasque  no  dependen  de  mi  volun- 


tad...  El  asunto  que  aqui  me  lia  traído,  aunque 
no  era  muj  embrollado,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  espinoso. 

Mu.,  Y  nosotros  que  creíamos  que  algunos  lin- 
dos ojos  os  detenían  en  Plimouth! 

Car.  V  aunque  asi  fuese.,  tendría  algo  de  estraor- 
il  iii.ii  ¡o  '  (beben.) 

ESCENA  II. 

¿os  tnismos,  y  Willians. 

Wlt.  (ap.)  Va  esta  aquí  el  joven  marino  que  hace 
unos  cuantos  dias  habita  en  este  café,  desde 
donde  observa  sin  cesar  las  ventanas  de  Miss 
Nelly. 

Car.  (ap  )  Si  no  me  engaño,  este  mocito  es  el  que 
hace  el  amor  a  mi  linda  vecínita!  Si  yo  encon- 
ti  ase  un  preteeto  para  entablar  conversación... 

Wit  Si  pudiese  indagar  las  pretensiones  que  tie- 
ne ron  ella! 

Car.  Cantaradas  volved  á  bordo...  La  marina 
mercante  inglesa  debe  hacerse  respetar  y  ad- 
mirar por  su  disciplina,  como  los  buques  del 
Estado. 

Maii.  Como  que  lodos  hemos  sido  Grumetes  en 
las  escuadras  del  rey. 

Car.  Si,  lodos,  hasta  \  uestro  capitán,  y  esa  es 
mi  mayor  satisfacción! 

Muí.  Vaya  el  ultimo  trago!  Este  vapor  la  salud 

de  la  querida  de  nuestro  capitán! 
I  ODOS.  A   mi  salud! 

Car. Gracias,  valientes  compañeros, gracias,  (van- 
te  los  Marineros. 

ESCENA  III. 
Willians,  y  Carlos  que  se  sienta  y  enciende  su  pipa. 
\Vil.  (ap.)  Apostaría  que  se  ba  sentado  allí  para 


verla  mas  de  frentei 
Car.    (ap.)    Ya   está    en   observación    nuestro 

hombre! 
Wil.  (ap.)  Yo  descubriré  si  eslán  de  inteligencia. 

Ola  mozol  traerae  una  copa,  y  un  periódico. 
Car.  Ya  ha  echado  el  ancla!  Muy  bien. 
Mozo.  No  hay  mas  que  este  diario  francés... 
Wil.  Lo  mismo  da...  Venga,  (lo  toma  y  se  sienta.)  . 
Car.  Por  san  Jorge!...  En  Inglaterra  periódicos  j 
franceses!  | 

Wil.  A  lo  que  veo,  mi  capitán,  vos  no  sois  muy  ¡ 
aficionado,  aunque  tan  joven,  á  las  nuevas  re-  j 
foj-mas.  Sois  un  inglés  de  los  de  antiguo  cuiío. 
Car.  Y  me  jacto  de  ello,  amigo  mió...  Veo   con 
dolor  á  la  Inglaterra    renunciar  á  sus  antipa- 
tías inveteradas...  Buscad  el  articulo  de  Ingla- 
terra... yo  no  he  visto  aun  el  periódico...  pero 
desde  luego  apuesto  que  trae  alguna  sátira 
contra  nuestras  costumbres,  usos,  é  institucio- 
nes! 
Wil.  Precisamente  os  engañáis...  porque  ahora 
mismo  estoy  leyendo,  bajo  la  rúbrica  de  Lon- 
dres, uno  que  sirve  de  testo  al  mas  bello  pa- 
negírico... 
Car.  (fumando  )  Tendría  suma  satisfacción  en  es- 
cuchar ese  articulo  exótico. 
Wil.   »  Una  carta  del  Cabo  acaba    de   traer  á 
»  Londres  la  noticia   de  la  muerte  del   céle- 
»  bre  bandido  David  Makinson,  condenado  a 
»  ser  ahorcado,  y  a  quien  Jorge   III,  indultó. 
>•  Ha  muerto  á  los  sesenta  años  de  edad,  en 
»  Botany-Bay.  Deja  una  herencia  de  diez  mi- 
»  llones...  y  una  hija  natural  que  vive  en  ln- 
»  glaterfa  es  su  única  heredera. 
Car.  En  mi  pais  ya  se  sabia  su  muerte  hace  bas- 
tauto  tiempo...  y  yo  que  creia  traer    la  pri- 
mer noticia...  Pero  ese  articulo  no  se  que  ten- 
ga de... 
Wil.  Esperad,  que  aun  no  he  concluido.  Fl  inís- 
>•  mo  día  y  casi  á  la  misma  hora,  murió  en 
»  Chanderoagor,  donde  tenia  su  residencia,  el 
»  memorable  llenrique  Durabar,  cuyo  nom- 
»  bre  es  la  gloría  y  el  honor  de  la  marina  mer- 
»  cante  de  lnglatera. 
Car.  Bien,  muy  bien  !  (fumando.) 
Wil.  »Todos  saben  que  llenrique  Dumbar,  capi- 
»  tan  de  travesía  larga,  fue  tan  hombre  de  bien 


Wil.  (ap.)  Si  Nelly  saliese  á  la  ventana  ,  encon- 
traría pie  para  decirle  alguna  cosa  acerca  de 
ella. 

Cak.  Me  parece  lo  mas  oportuno  subir  á  mi  habi- 
tación ;  que  entreabriendo  las  persianas ,  po- 
dré observarlo  todo  ,  y  escuchar  perfectamen- 
te... Amigo  mío,  os  doy  las  gracias  ,  y  os  ofrez- 
co mis  respetos. 

ESCENA  IV. 

Williams. 

Wil.  La  permanencia  de  este  marino  en  nuestro 
barrio  ,  me  inquieta  sobremanera...  Tendrá 
proyectos  sobre  Nelly...  Ay  !  Mas  afortunado 
será  que  yo...  porque  él  disfruta  independen- 
cia... no  tiene  un  padre  que  contrarié  su  amor... 
que  se  oponga  á  su  casamiento...  es  preciso  re- 
solverme... Si,  medecido  á  manifestar  á  mi  fa- 
milia la  intención  que  tengo  de  dar  mi  mano  á 
Nelly...  A  Nelly,  la  mas  honesta,  la  mas  virtuo- 
sa,  la  mas  linda  doncella  de  Plimouth...  Si, 
muy  virtuosa,  pero  tiene  para  mi  padre  una 
tacha  irreparable...  la  pobreza  !,.  Ella  sale... 

ESCENA  V. 
Williams  y  Nelly. 

Salud  á  mi  amable  vecinita  ! 

Nel.  Buenos  dias,  señor  Williams!,.  Perdonad 
si  no  me  detengo  ,  poique  tengo  que  llevar  es- 
ta obra  ,  que  la  esperan  con  impaciencia. 

Wil.  Lo  siento,  porque  tenia  que  hablaros  de  un 
negocio  bastante  formal. 

Nel.  De  nuestro  casamiento,  no  es  verdad?  Ya 
sabéis  que  es  imposible,  y  no  me  juzguéis  tan 
crédula  que  pueda  imaginar  que  el  señor  Bur- 
lón, uno  de  los  mas  ricos  negociantes  de  Pli- 
mourt  ,  llegue  a  consentir  en  que  case  su  hijo 
con  una  pobre  artesana  sin  fortuna  ,  sin  pa- 
rientes ,  sin  esperanzas  !  y  asi ,  si  me  queréis, 
como  decís  ,  olvidadme  ,  y  no  espongais  á  esta 
huérfana  infeliz  á  otra  nueva  desventura. 

Wil.  Huérfana  !  Pues  qué,  ignoráis'?.. 

Nel.  Todo  absolutamente  ! 


»  y  generoso,  que  creyendo  haber  causado  por  j  Wil.  Hasta  el  nombre  de  vuestros  Padres  ? 


»  su  imprudencia  la  pérdida  de  un  buque  que 
»  mandaba  ,  vendió  lodos  los  bienes  que  po- 
"  seia  en  Inglaterra ,  para  indemnizar  a  los  ne 
»  gocianles  que  creía  haber  arruinado,  y  ase- 
*,  guiar  una  pensión  á  las  viudas  de  los  mari- 
"  nos  que  habían  fenecido  en  el  naufagio.... 
"  Gloria  al  pais  que  dio  el  ser  á  tan  escelente 
»  hombre!"  Qué  tal,  mi  capitán? 

Caji,  i;i  (pie  ha  redactado  ese  articulo,  es  unhom-  < 
bre  de  pro  ,  y  de  escelenle  corazón  ;  y  si  hago 
escala  en  Bresl,  como  pienso,  haré  un  viaje*  á 
París  espresameute,  para  manifestar  ai  perio- 
dista la  estimación  que  hago  de  sus  escritos, 
y  mostrarle  mi  satisfacción. 

Wil.  Con  que  tan  pronto  es  vuestra  marcha? 

Üah.  Según,  eso  depende  de  ciertas  circunstan- 
cias 


Nel.  La  virtuosa  aldeana  que  me  sirvió  de  nodri- 
za ,  me  lo  hubiera  revelado  seguramente...  pe- 
ro murió  de  repente  en  el  mercado  de  Glas- 
cow...  cuando  apenas  tenia  yo  dos  años...  Una 
pobre  muger  que  acababa  de  perder  su  hija, 
me  recogió,  y  me  puso  Nelly..  Hace  diez  y  seis 
años  que  me  trata  como  una  Madre,.,  boy  ali- 
vio yo  su  miseria  con  mi  trabajo,  y  me 
tengo  por  feliz  al  prodigarla  todos  aquellos  cui- 
dados que  ella  empleó  en  mi  niñez  ,  satisfa- 
ciendo de  este  modo  la  deuda  sagrada  de  mi 
reconocimiento. 

Wil.  Vuestra  conduta,  amable  Nelly,  ha  atraído 
sobre  vos  las  bendiciones  y  estimación  de  cuan- 
tos os  conocen  ,  y  en  esto  fundo  la  esperanza  de 
que  mi  padre  consienta  en  nuestro   enlace. 


y  sobre  lodo  del  viento,.,  (ap.)  Desea  mi  ¡  Nel.  Seria"  inútil ,  creedlo,  pues  entonces  el  obs- 
partida...  habrá  observad)  las  miradasque  he-  taculo  resultaría  por  mi  parte...  Jamas  podré 
cho  a  la  vecina...  Procuremos  indagar  cuales  '  resolverme  á  dar  mi  mano  á  un  hombre,  cuya 
son  sus  intenciones.  ¡     familia  pudiera  algún  dia  avergonzarse  do  ha- 


berma  admitido...  Eo  la  opinión  de  muchos,  la 
virtud  no  puede  suplir  la  falla  de  riqueza  al 
parientes  v  yo  he  tomado  la  Brme  resolución, 
creadlo  senoi  Williams',  de  no  casarme  baata 
que  pueda  decir  al  que  me  de  su  fe  en  lo»  al  ta- 
rea el  nombre  de  los  que  me  dieron  la  exis- 
tencia. 

Wil.  Ah  '  si  vuestro  corazón  conociese  el  amor, 
no  hubiera  Abrigado  una  resolución  tan  in- 
justa. 

Nkl.  Vos  sabéis,  seltor  Williams,  que  mi  cora  - 
zon  no  as  Insensible  .  pero  las  circunstancias  lo 
exigen  de  esle  modo. 

ESCENA  VI. 

Los  precedentes  ,  y  Bliitos  saliendo  de  su  casa. 

Bir  Y  bien  ,  hijo  mió  !  Me  traes  ya  la  respuesta 
de  n  oes  tro  corresponsal? 

Wil.  Ño  ,  padre  mió  ,  porque  aun  no  lia  recibido 
\ rtestra  caria... 

Bih.  Cómo!  ¿Es  posible:..  Itien  ,  que  ya  conozco 
el  ni  divo.  IV  iiahr  i-  entretenido  en  este  sitio, 
conversando  con  e»la  señorita. 

Nf.l.  I-Mimo  niuclio  a  vuestro  hijo,  señor  Burlón, 
y  soy  demasiado  atenía  para  DO  escucharle  cuan 
do  me  dirige  la  palabra ...  pero  tranquilizaos, 
que  el  señor  Williams  solo  aprenderá  de  mi  a 
respetar  y  obedecer  a  su  Pudre,   vase.) 

BSGívNA  \  11. 

ItllITON,    vYlll.AMS. 

Bi'B.  A'  que  seria  que  lo  dice  !  Tiene  orgullo  la 
muchacha  I 

"\Vii-.  El  une  rslá  seguro  de  si  mismo,  nada  liene 
por  que  callee  ..  bu  virtud  autoriza;  el  orgullo! 

l!tn.  Qué  apostamos  a  qué  contigo  no  10  licor  | 

Wil.  Us  equivocáis  ,  padre  mío,  y  vé  ahí  loque 
me  desespera. 

Bir.  No  viene  bien  el  orgullo  con  ponerse  en  me- 
dio de  la  calle  a  conversar  con  lo»  hombres. 

Wil.  Quien  us  lia  dicho  que  conversaba  con- 
migo í  Yo  la  hice  una  pregunta  ,  y  »e  vio  obli- 
gada á  contestar, 

Bir.  Y  por  qué  eres  tan  preguntón?  No  sabes 
que  eso  me  incomoda  sobremanera? 

Wil.  Vos  sois  un  padre  tierno  y  cariñoso...  .No. 
querréis... 

Bir.  Demasiado  caballerito...    Debería    tintaros 
con  severidad  ,  pues  os  empeñáis  en  darme  dis-  , 
gustos  ...  le  se  ha  lucido  la  educación  que  le 
dieron  en  Paria...  Tu  has  traído  de  allí  unas 
ideas...  Bien  me  decia  lu  pobre  madre...  Quei  i- 
do  mío  .  dejale  de  proyectos...  hazle  que  sea  un 
inglesóle  como  lú...   Yo  no  quise  creerla  .  y  i 
ahora   sacamos  en    limpio  que  ella    lenia   ra-  i 
zon...  Pobre  muger  mia  !  -Si  ahora  vivieses,  el 
amor  de  tu  hijo  le  costana  la  pelleja  ! 

Wil.  Mi  madre  era  demasiado  virtuosa  para  no 
apreciar  las  cualidades  de  .Nelly! 

Bri!.  Si  .  convengo  que  era  virtuosa,  pero  tam- 
bién era  rica  ..  lenia  un  buen  dolé...  lo  cual  la 
hacia  mas  apreciable  y  no  menos  honesta. 

Wa.  Pero   padre  mió... 

B'cr.  Nada  me  digas  .  Yo  que  esperaba  casarte 
con  una  doncella  de  Piimoulh  ,  que  te  tragese 


veinte  ó  Ireinla  mil  libras  esterlinas  !..  F.sla  su  - 
m a  puesta  en  giro  ,  podrid  en  pocos  meses  du- 
plo ir  mi  capital. 
W  u  .  I'ues  ayer  ,  padre  mió  ,  no  pensabais  de  ese 

modo. 

IU  h.  Pensase  lo  que  pensase  .  es  imposible  que  se 

verilique  ese  enlace   di»pai  alado. 

ESCENA  Vil. 

Dichos  ,  y  ll.tiinv . 
II  \H.  Los  dos  ¡untos  ?    .Me  alegro  | 

l'i  ii   '  alie!  Tu  por  aquí  .  hermano  mió? 

II  m  Yo ,  que  vengo  de  Norfeld  espresamente  pa- 
i  a  hablar  con  vosotros. 

w  o    Seáis  bien  venido,  mi  querido  tío. 

II  ui.   Espero  serlo  ,  solo  nulo... 

Bi  i:  Y  como  te  has  gobernado  con  tus  enfermos 
para  hacer sta  \  i-iia? 

II  <n.  \hora  no  tengo  ninguno  de  gravedad...  por 
lo  tanto  me  embarco  en  el  vapor,  y  vengo  á 
Plimuntb,  con  el  objeto  de  anunciar  en  la  ga- 
ceta Lis  pastillas  que  be  inventado  para  la  al- 
1'erei  ia  de  los  niños  ,  y  de  camino  emprender 
una  curación  délas   mas  difíciles. 

Bin.  Como!  tienes  algún  enfermo  en  Piimoulh? 

Har.  Si    creo  que  tengo  do-   un  padre  y  un  hijo. 

Wil.  Disimule  usted,  lio  mió,. si  le  dejo  solo  con 
mi  padre...  tengo  una  im  portante  comisión  que 
desempebar  relativa  a  nuestro  comercio... 
pronto  volvere  a  buscaros. 

Har.  Anda,  anda  a  cumplir  con  tu  deber,  {vase 
Williant.) 

ESCENA  1N. 

Bortón,  IIarhv. 

Bir.  Ese  aire  de  misterio!  Te  esplicarás  ahora 
con  mas  claridad? 

IIaii  Voy  a  hacerlo,  voy  á  hacerlo  francamente. 
Tero  antes  «lime,  has  perdido  el  juicio? 

loa    Yo  creo  que  no. 

Har.  I'ues  si  estás  en  tu  razón,  como  has  tolera- 
do lo  que  acallan  de  contarme?  Qué  lU  hijo  se 
enamorase  de  una  iniig.i cilla  de  por  ahí?  De 
una  arlesaua  sin  fundamento? 

Bih  Aun  inando  eso  luna...  lo  que  probaria 
únicamente  es  que  mi  hijo  había  perdido  la 
chávela;    pero  yo... 

Hah.  Tu  mucho  masque  él.  pues  lo  has  consen- 
tido. Consientes  en  su  matrimonio,  según  me 
han  afumado. 

Boa  Pues  teñan  afirmado  una  solemne  nece- 
dad... porque  justamente  ahora  misma  le  esta- 
ba diciendo  lo  contrario  .  le  declaraba  for- 
malmente, que  jamas  obtendría  mi  consenti- 
miento. 

1 1  a  ■:  Si,  pero  yo  te  conozco...  eres  muy  débil  y 
antes  de  una  hora  babr.is  mudado  de  parecer 
y  por  eso  me  he  resuelto  a  venir  para  enmen- 
dar tu.»  desaciertos. 

Blr  Que  quieres?  Al  lili,  soy  padre...  mi  pobre 
hijo  esta  lan  enamorado!.  \  después  la  mu- 
rb.'ic-lia  es  tan  virtuosa,  un  modelo  de  todas  las 
perfecciones. 

Har.  Buenas  perfecciones  tendrá  una  arlesaua 
que  se  mantiene  de  su  Uabajo  .. 


4 

Bur.  Eso  no  es  un  delito...  Y  nuestra  madre  qué 
fué?  Una  pobre  labandera  que  se  casó  con 
nuestro  padre;  que  era  un  pobre  mandadero  de 
Liverpool. 

Har.  Eso  ahora  no  viene  á  cuento!..  Además  que 
si  nuestra  madre  fué  labandera,  se  sabia  su 
orijen..  pero  esa  señorita  quién  es?  De  donde 
ha  salido?  Cuál  es  el  nombre  de  sus  padrea? 
Por  último,  te  declaro  que  si  ese  matrimonio 
se  verilica,  no  volverás  á  verme  en  los  dias  de 
tu  vida,  aun  cuando  le  vieses  atacado  del  cule- 
ra morbo. 

Bur.  Va  te  he  dicho  que  no  se  verificará...  solo 
que  yo  quisiera  hallar  un  medio  para  desim- 
presionar á  mi  hijo,  poique  el  pobre  está  en  un 
estado...  Yo,  ya  se  vé,  yo  no  tengo  aquella 
verbosidad... 

Har.  Oh!  No  pases  pona...  que  para  eso  aqui  es- 
toy yo...  Soy  doctor  en  medicina,  y  ademas  ya 
sabes  que  soy  el  Séneca  de  la  familia...  Soy  con- 
sumado en  la  oratoria....  Yo,  yo  hablaré  á 
Willians...  Déjalo 'por  mi  cuenta..,  Pero  anles 
me  parece  mas  oportuno  tener  una  eutrevis 
ta  con  la  joven  que  le  seduce. 

Bur.  Y  qué  piensas  decirla? 

Har.  Cosas  magnificas...  Que  es  una  iniquidad 
trastornar  el  cerebro  á  un  joven  de  tan  hon- 
rada familia...  Que  Willians  es  imposible  que 
sea  su  marido,  y  que  lo  mejor  que  puede  ha- 
cer, es  marcharse  de  Plimouth  cuanto  anles. 

Bur.  Y  tú  crees  que  la  persuadan  esas  bellas 
espresiones? 

Har.  Si  ellas  no  la  persuaden,  mi  elocuencia  la 
confundirá...  Y  como  el  tiempo  urge,  pues  he 
demarchar  aquesta  tarde,  indícame  la  vivien- 
da de  nuestra  Circe  encantadora. 

Bur.  Esa  es  su  casa...  mas  ningún  hombre  ha 
penetrado  en  sus  umbrales  ;  ni  auu  nuestro 
Willians,  pues  ya  le  he  dicho...  pero  allí  viene 
justamente,  te  dejo  solo  con  ella  ,  para  que  ha- 
gas gala  de  tu  oratoria. 

Har.  Voy  á  hablarla  con  toda  la  elocuencia  que 
me  dislinguey  me  caracteriza,   [vase    Burlón.) 

ESCENA  X. 

Harry,  Nelly,  que  atraviesa   el  teatro  para  entrar 
en  su  casa. 

Har.  Señorita,  pudierais  escucharme  una  pa- 
labra? 

Nel.  Yo  no  sé  sisera  decoroso... 

Har.  Deteneros  en  la  calle,  para  hablar  con  un 
forastero?  Es  una  reflexión  muy  justa!  Mas  yo 
no  debo  ser  estraño  para  vos,  señorita;  porque 
debéis  saber  que  soy  el  doctor  Harry  Huilón, 
inventor  de  las  pastillas  para  la  alferecía  de 
los  parbulos,  hermano  de  Tona  Bortón,  el  mer- 
cader, y  por  consecuencia  tío  paterno  de  Wil- 
lians Burlón...  Con  que  ya  veis  si  tengo  un  dere- 
cho para  exigir  que  meescncheis. 

Nel.  Decid  pues  lo  que  gustéis. 

Hau.  (lomando un  tono  solemne.)  Señorita,  yo  soy 
el  lio  de  Williams! 

Nel.  Y  bien? 

Har.  Y  bien!  No  os  dice  esto  lo  bastante? 

Nel.  Eso  me  dice  únicamente  que  Williams  es 
vuestro  sobrino. 

Har.  Y  bien? 


Nel.  Y  bien? 

Har.  Ah!  üs  hacéis  la  desentendida!..  Y  me  pon- 
dréis en  el  caso  de  deciros  que  siendo  Willians 
mi  sobrino... 

Nel.  Vos  seréis  su  tío. 

Har.    Y   bien!.. 

Nel.  Y  bien? 

Har.  (ap.)  Doctor  Harry,  no  os  sopla  la  musa  es- 
la  mañana...  Estáis  muy  animal! 

Nel.  Y  era  eso  cuanto  leuiais  que  deeirme? 

Har,  No,  señorita,  no;  hay  mas.  mucho  mas...  y 
yo  contaba  con  la  inteligencia  natural  de  vues- 
tro sexo  para  evitarme  la  molesta  precisión  de 
deciros,  que  siendo  Willians  mi  sobrino,  yo  no 
puedo  aprobar  la  pa>ion  que  le  habéis  inspira- 
do. Esa  virtud  deque  blasonáis,  y  que  yo  deseo 
conocer... 

Nel.  Ahora  os  comprendo  perfectamente  ,  caba- 
llero! Pero  qué  respuesta  exigís  de  mi?  Queme 
juzgue  indigna  de  M.  Willians?  Eso  jamás  lo 
esperéis!  Que  me  humille  ante  vos?  La  virtud 
que  deseáis  conocer  me  ha  dado  la  suficiente 
altivez  para  no  humillarme  á  ningún  hombre! 

Har.  Y  haréis  muy  bien!  Pero  á  lo  menos  os  per- 
mitirá esa  virtud  contestar  á  esla  pregunta... 
Cuál  era  el  nombre  de  vuestro  padre? 

Nel.  Caballero!.. 

Har.  No  hablemos  ya  de  interés...  la  dote  poco 
pudiera  importarnos,  pero  el  honores  lo  pri- 
mero, es  lo  mas  sagrado  para  nosotros...  y  si 
podéis  contestar  á  esta  demanda...  Porque  en 
fin,  en  este  mundo  todos  deben  tener  un  pa- 
dre. .  Lo  tenéis  vos? 

Nel.  Permitidme  que  os  diga,  caballero,  que  esa 
pregunla  es  tan  estraña  como  indecorosa... 
Quién  os  ha  dado  derecho  para  venir  á  turbar 
el  reposode  unalrisle  huérfana,  á  estampar  en 
su  frente  el  rubor...  Un  rubor  que  la  pureza  de 
su  vida  debió  sin  duda  evitarle  ,  á  echarle  en 
cara  tan  sin  piedad  la  imagen  de  su  deplorable 
posición?  Pues  bien!  Si,  sabedlo,  caballero,  yo 
ignoro  el  nombre  de  mis  padres,  y  lo  ignoraré, 
tal  vez,  eternamente...  Pero  ninguno  partici- 
pará de  mi  desgracia...  El  nombre  de  una  po- 
bre desconocida  no  se  asociará  jamas  al  de  un 
hombre,  cuyo  apellido  respetable.,,  (enjugándo- 
se las  lágrimas.) 

Har.  (conmovido.)  Pero,  señora,  mi  intención 
no  ha  sido... 

Nel.  (con  amargura.)  El  ofenderme?  Debo  creer- 
lo asi!  Ah!  Si  yo  tuviese  una  familia,  os  hubie- 
rais atrevido  á  hacerme  tan  humillante  pre- 
giMita?¿A  juzgarmecomosi  fuerais  mi  juez?  No, 
caballero;  porque  si  mi  padre  hubiera  vivido; 
nadie  hubiera  osado  ultrajarme.  Pero  nada  te- 
máis por  mi,  os  lo  repito.  Mientras  subsista 
el  velo  que  encubre  mi  existencia  ,  ningún 
hombre  recibirá  mi  juramento...  Ya  se  lo  he 
dicho  á  M.  Willians,  y  ahora  lo  afirmo  delante 
de  su  lio.  Perdonadme,  caballero,  si  pongo  fía 
á  tan  penosa  conferencia,  (vate.) 

ESCENA  XI. 
Harry,  Carlos. 

Har.  Pues  señor,  me  he  lucido!  Veo  por  fin  que 
lodos  mis  estudios  no  son  suficientes  para  co- 
nocer los  síntomas  dei  amor! 


C»«.  (tocándoU  en  el  hombro.)  Saludo  al  doctor 
Burlón!.. 

II»».    Quién?.,  calle!  Un  marino!.. 

Car.  A  quien  la  casualidad  ha  hecho  oir  la  con 
versación  que  acabáis  de  lener  en  ole  silm, 
con  Nelly,  Bl a   nobie  costurera. 

Har.  Pues  dónde  estabais? 

Car.  En  mi  ventana  turnando  tranquilamente... 
Pero,  a  quien  se  le  ocurre  consultar  a  los  en 
fernios  en  medio  de  la  ralle? 

IIab.  Señor  marino,  esa  indirecta... 

Car.  No  las  gasto,  señor  doctor;  pero  vos  habla- 
bais en  la  calle,  yo  escuché,  y  me  aprovecho 
de  lo  que  oigo. 

Hak.  Qué  queréis  decir? 

Cak.  Que  e>a  joven  que  lauto  despreciáis,  algu- 
nos habrá  que  la  aprecien  v  soliciten. 

Hit.  Como!  Pues  que.  tendríais  por  ventura  In- 
tenciones ..  algunas  miras  sobre  ella? 

Cus    oír   V  miras  bien  serias! 

Un.  Sin  hacer  caso  de  la  oscuridad  de  su  lina- 
ge,  de  la  falla  de  apellido... 

Cak.  V  quién  os  ha  dicho  que  á  ella  le  falla? 

II  ik    Conocéis  acaso  a  su  familia? 

Cak.  El  nombre  de  su  padre  ligura  en  casi  lodos 
los  prnódicosde   Londres  y  de  París. 

Has  I  ii  casi  lodos  los  periódicos?  Será  una  no- 
labilidad,  porque  si  no,  los  papeles  públicos  no 
le  insertarían  en  sus  columnas. 

Cak.  Esa  no  es  una  razón,  porque  yo  conozco 
nombres  bien  oscuros  que  se  publican  en  las 
gacelas;  y  si  queréis  saber  el  apellido  de  su  pa- 
dre, lo  hallareis  en  ese  periódico  francés,  en  el 
arliculode  Londres...  Pero  si  os  decidís  i  ca- 
sarla con  vuestro  sobrino  que  la  ama  ,  daos 
prisa,  porque  os  prevengo  que  esla  noche  me 
marcho,  y  tengo  encargo  de  llevármela  á  Cal- 
cuta. Quedad  con  Dios,  señor  doctor,  (vase.) 

ESCENA  XII. 

Harrv. 

A  Calcula!  Vaya  bendita  de  Dios!  Y  nunca 
vuelva  por  acá!  Cuanto  le  agradezco  el  servi- 
cio que  nos  haces.'..  Pues  como  no  fuera  su  pa 
dre  un  Nabal  en  persona...  Pero  veamos  el 
nombre  del  lal  progenitor...  » Corresponden- 
»  cia  de  Inglaterra,  l'na  carta  del  Cabo  acaba 
»  de  traer  á  Londres  la  noticia  de  la  muerte 
»  del  célebre...  Esle,  esle  es  sin  duda.  Del  cé- 
■  lebre  bandido...»  Bandido!  «David  Makin- 
»  son...»  Ay  Dios  mió!  Nelly  seria  la  hija  de 
un  bandido!  Eslosí  que  remacha  el  clavo!  Ya 
puede  mi  sobrino  buscar  novia  por  olra  parle. 
La  hija  de  un  bandido!  y  de  Makinson!  Toda  el 
pueblo  nos  señalaría  con  el  dedo...  Aquí  viene 
mí  hermano...  Es  preciso  que  lomemos  las 
mas  serías  medidas,  las  providencias  mas  enér- 
gicas para  evitar  este  lance  escandaloso. 

ESCENA  XIII. 

IIahry,  Birtox. 

Bch.  Te  aseguro,  querido  hermano,  que  no  ten 
go  resistencia...  El  dolor  de  mi  hijo  ha  conmo- 
vido mí  coracon;  y  vengo  á  suplicarle  que  no 


le  enfades  al  saber  que  me  hallodecidido  á  que 
SC  case   BOU  la  que  ama  . 

Bie.  Casarlo  con  Nelly!  Estás  en  tu  juicio? 

Búa    Qué  quieres'   Al  Un  BOJ   padre...  Estoy  bas- 

lanterlco...  Elle  es  honesta  y  virtuosa...  por  fin 

me  be   decidido. 

11  u;  Si  Y  Pues  bien,  lee,  lee:  He  aquí  un  articulo 
que  hará  cambiar  lu  determinación  mas  que  de 
paso. 

Iti  k.  Y  qué  dice  ese  articulo?  (tomando  el  pe- 
riódico. ) 

1 1  a u .  El  nombre  de  la  familia  de  tu  nueva  futu- 
ra. Acaba  de  perder  su  padre;  una  celebridad 
de  la  época. 

Bcr.  Cómo, de  veras?  (lee  para  sí)  Nelly  la  hija 
de  Makinson  !  la  hija  de  un  bandolero!..  Me  he 
quedado  estupefacto! 

IIak.  Anda  á  buscar  el  notario  para  celebrar  el 
desposorio. 

Bch.  Antes  vería  á  mí  hijo  morir  delante  de  mis 
ojos,  de  amor  y  desesperación...  La  hija  de 
Makinson  ?  Pero  quién  le  ha  dicho  que  sea 
-Nelly?.. 

Har  Un  marino  que  ha  venido  espresamente  á 
buscarla  ..  No  lo  dudes  ,  es  positivo. 

Bch.  El  periódico  no  dice... 

lUu.  Ob  !  El  lo  dirá,  tal  vez,  mas  adelante,  por- 
que yo  no  he  leido  lodo  el  articulo. 

Buk.  «lina  caria  del  Cabo  acaba  de  traer  á  Lún- 
•dres  la  noticia  de  la  muerte  del  célebre  ban- 
•dido  David  Makinson,  condenado  a  ser  ahor- 
»cado  ,  y  a  quien  Jorge  I II  indultó!  Ha  muer- 
»lo  a  los  00  años  de  edad,  en  Bolany-Bay, 
•donde  tenia  una  casa  de  banco....  Deja  una 

•  herencia  de  diez  millones...» 
Un'..  Diez  millones...  acaba. 

Bcb.  »Y  una  hija  natural  que  vive  en  Inglaterra, 

•  es  su  única  heredera.» 

Hak.  Diez  millones  ,  Burlón  ?  Va  !  Tu  te  habrás 
equivocado  ! 

Bcr.  No,  que  eslá  escrito  con  todas  sus  letras. 
Míralo  tú  mismo...  Diez  millones!  Que  ladrón 
tan  hombre  de  bien  ! 

Har.  Por  lin  .  cuando  concluyen  de  ese  modo  ,  ay 
es  disculpable  el  oficio  I 

Bub.  Enriquecerse  en  el  banco...  es  cosa  muy 
honorífica ! 

Har.  Con  que  esta  joven  hereda  diez  millones? 

Blr.  No,  hombFe  ,  la  mitad  ,  porque  es  hija  na- 
tural. 

Har.  V  aun  cuando  asi  sea,  no  es  bastante  ?  Y 
no  me  espantaré  yo  que  antes  de  on  año...  qué 
ano?  Antes  de  seis  meses  se  despose  con  un 
Barón  .  ó  con  un  Lord  de  aquellos  que  tienen 
por  sistemii  que  una  capa  bordada  de  oro, 
encubre  lodas  las  manchas. 

Buk.  Pobre  huerfanila  !  Qué  interesante  es  su 
historia! 

Har  Y  sobre  todo  el  capitulo  de  sus  amores  con 
Williams  mi  sobrino,  á  quien  ella  preferirá  á 
lodos  los  Lores  del  universo,  porque  aunque 
sea  la  hija  de  un  ahorcado... 

Blh.  Que  no  han  ahorcado  todavía... 

Har.  Va  se  ve  que  no,  y  eso  no  quila  para  que 
ella  sea  inocente,  sensible  ,  virtuosa... 

Bir.  61  Rey  juzgó  a  su  padre  digno  de  su  Beal 
clemencia..,  Y  lo  ma%  que  uno  puede  exigir  es 
quu  no  haya  en  la  familia  ningún  ajusticiado. 
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Har.  Cuántos  se  han  libertado  del  suplicio  y  vi- 
ven después  como  unos  padres  del  desierto!  Yo 
recuerdo  también  que  cuando  la  época  del 
juicio  de  Makinson  ,  muchas  gentes  criticaron 
la  sentencia,  Digeron  que  habían  influido  para 
que  se  condenase...  Aunque  han  pasado  veinte 
años  desde  su  tallo,  lo  recuerdo  perfeclamenie. 

Bur.  Y   yo  también  ! 

Har  Y  ademas...  no  pudiéramos  creer  que  habia 
influido  la  política  en  el  negocio? 

Bur.  Sin  duda  ,  y  tú  me  haces  caer  en  ello...  Ma- 
kinson era  radical  declarado...  y...  entonces... 
ellos  eran  muy  capaces  de  haberlo  clasificado 
de  bandido...  No  hay  duda,  ese  grande  hombre 
fue  una  victima  de  la  injusticia,  una  victima 
de  los  partidos. 

Har.  Y  un  hombre  sapientísimo  dijo  que  la  in- 
justicia bonra  á  los  que  hieren  en  vez  de  des- 
honrarlos !..  Ademas  que  nada  hay  en  el  mun- 
do mas  insensato  ni  ridiculo  que  las  preocu- 
paciones. 

Bis.  El  hombre  debe  ser  superior  á  ellas. 

Har.  V  tú,  hermano  mío  ,  me  parece  le  sientes 
muy  dispuesto  a  seguir  tan  bella  máxima  ! 

Bur.  Mucho  me  agradaría. ..  pero  cómo  me  ma- 
nejo ahora  ?  Habiéndome  pronunciado  tan 
abiertamente  contra  ese  matrimonio ,  dirán 
que  es  el  dote  de  .Nelly  quien  me  ha  hecho  va- 
riar tan  pronto  de  resolución,  y  el  cielo  y  tú 
mismo...  tú  mismo  eres  testigo  de  que  solo  el 
amor  paternal... 

Hak.  Sin  duda,  tú  no  quieres  mas  tesoros  que  la 
ventura  de  tu  hijo...  Los  dos  pensamos  del 
mismo  modo...  Qué  apetezco  jo  en  el  mundo  ? 
La  felicidad  de  mi  sobrino  ,  esta  claro...  qué 
importa  que  Nelly  sea  hija  de  un  bandido? 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos  y  Nei.lt. 

Nel  La  hija  de  un  bandido?  Qué  es  lo  que 
dicen. 

Bir.  Creedme  ,  hermano  mió,...  No  conviene  que 
Nelly  sepa  todavía  que  es  hija  de  Makinson ,  y 
que  su  padre  ha  muerto. 

Nel.  (ap.)  Makinson  !  Uh  Dios  mió  ! 

Bur.  Apresurémonos  pues  á  verilicar  el  matri- 
monio ...  y  vamos  ahora  mismo  á  concertar  con 
Williams. ..  {muy  bajo.)  Pero  sobretodo  no  le 
digamos  que  es  un  rica...  porque  si  lo  supie 
se...  ya  sabes  sus  ideas  románticas..  Seria  ca 
pan  ue  rehusarlo,  (se  entran  hablando  bajo.) 

ESCENA    XV. 

Nelly. 

La  hija  de  Makinson  !  Oh  .'  Apenas  puedo  sos- 
tenerme !..  he  aquí  roto  el  velo  al  misterio  que 
me  ocultaban..,  Vano  me  resla  otro  recurso 
que  la  fuga  ó  esconderme  de  lodo  el  mundo... 
Oh  Dios  mío!  Tú  me  diste  un  alma  digna  de 
mejor  suerte  !  La  hija  de  Makinson  !  Oh  !  E-io 
es  horrible!  Por  liu  ,  si  el  cielo  me  hubiera 
asociado  a  su  miseria,  a?  su  destierro  ;  si  hu- 
biera podido  con  mi  presencia  endulzar  sus 
punas,  hacerle  olvidar  su  infortunio  con  mi» 


amorosos  cuidados,  volverle  á  la  virtud  con 
mi  ejemplo  ,  me  consolaría  de  ser  su  hija...  mi 
misión  hubiera  sido  noble  y  hermosa...  pero 
ya  ha  muerto,  y  la  mancha  de  su  nombre  es 
solo  loque  me  resta.  Dios  mió!  Puédanlas 
Ligrimas  de  una  hija  alcanzar  de  tu  miseri- 
cordia el  perdón  de  su  desgraciado  padre  ! 

ESCENA   XVII. 

Nelly,  Henry  ,   Burton. 

Bir.  Qué  te  dije?  Ya  lo  has  oido  tú  mismo.  Si 
Nelly  es  pobre,  me  casaré  con  ella,  poco  me 
importa  el  nombre  de  su  padre  ,  pues  que  voy 
á  darla  el  mió... 

Har.  Ahora  lo  que  interesa  es  preparar  nuestras 
baterías  para  rendir  la  plaza...  conquistar  á  la 
muchacha. 

Buk.  Hela  allí  justamente  ! 

Har.  Me  parece  mas  hermosa  que  esta  mañana! 

Bur.  Yo  lo  creo...  diez  millones  de  veces  mas. 

Har.  No,  cinco,  que  es  hija  natural,  (aproxi- 
mándose )  Encantadora  Nelly... 

Bur.  Preciosísima  ¡Nelly... 

Har.  Nosotros  venimos,  mi  hermano  y  yo... 

Bur.  ¡Nosotros  venimos,  yo  y  mi  hermano... 

Har.  dilate! 

Nel.  Qué  pretendéis  de  mi  ,  caballeros? 

Har.  Nuestra  solicitud  no  debe  sorprenderos 
supuesto  que  conocéis  el  amor  que  os  profesa 
nue-tro  querido  Williams... 

Búa.  La  situación  de  este  pobre  mancebo  nos 
contrista  sobremanera,  asique  ha  sabido  vues- 
tra inleJncion  de  partir  para  las  Indias  ... 

Nel.  (sorprendida.)  Como  !  quién  ^e  lo  lia  dicho  ? 

Har.  Nq  se  habla  de  otra  cosa  en  lodo  el  pueblo. 

Nel.  Gran   Dios  .' 

Bur.  Y  Williams  se  halla  desesperado. 

Har.  No  es  para  menos  el  amor  que  os  profesa... 
y  cuaudo  se  ama  á  una  persona  tan  recomen- 
dable como  vos... 

Nel.  (ap.  sorprendida.)  Qué  cambio  ! 

Bur.  En  pocas  palabras,  señorita,  porque  el 
tiempo  urge,  y  no  se  debe  desperdiciar.,.  Aqui 
venimos  mi  hermano  y  yo  á  rogaros... 

Hak.   A  suplicaros... 

Bur.  Que  pongáis  un  término  á  la  desesperación 
de  mi  liij'i,  dando  vuestro  consentimiento  para 
que  sea  vuestro  esposo. 

Ni;i     Que   e.scuctio  ! 

Hak.  Es  una  fineza  singular,  un  servicio  inapre- 
ciable que  haréis  a  toda  esta  familia  respeta- 
ble... porque  Williams  es  su  único  heredero, 
y  no  querréis  dar  lugir  á  que  le  mate  su  deses- 
peración. 

Nel.  Cómo!  El  doctor  Harry  Burlón  ha  cam- 
biado de  sistema  en  tan  pocas  horas  ? 

Har.  Qué!  Yo  señora...  Mi  sistema  es  siempre 
el  mismo...  la  sangría,  sanguijuelas,  y  las 
pastillas  para  la  alferecía  de  los  párbulos. 

Nel.  Aparentáis  no  entenderme,  señor  doctor, 
pero  yo  tengo  bien  presente  que  en  este  mis- 
mo sitio,  hace  muy  pocas  horas  me  decíais 
que  jamás  consentiríais  en  el  enlace  de  vues- 
tro sobrino,  si  no  precedía  una  condición... 

Bur.  La  de  tener  un  padre...  es  verdad.  Mi  her- 
mano Harry  tiene  unas  ideas  tan  estrambóti- 
cas... ya  Sé  vé  ,  doctor  en  medicina...  pero  yo 


que  soy  nada  mas  que  un  honrado  comercia d- 
le,  pienso  de  distinto  modo,  y  aborrezco  laa 

preocupaciones...  Mi  sistema  y  mis  principios 
lian  sido  siempre  que  no  se  debe  preguntar  ¡i 
las  goales  el  nombre  de  su  padre...  poique  es 
comprometerlo  á  uno  demasiado  ,  y  esponcrlo 

á  equivocarse  en  la  i  e-puesta. 

Mar.  Vo  soy  ya  de  la  iiii-ma  opinión  que  un 
hermano,  y  condeso,  aunque  con  rubor, que 
el  discurre  mejor  que  yo...  por  lo  lauta,  ner- 
mo~, i  i mrii,  o-  suplico  que  olvidéis  las  ridicu- 
las pretensiones  que  luya  esta  mañana...  No 
tenéis  padre  !  que  impoi  la  .'  mi  bei  mano  \  fo 
os  adoptamos  .  y  os  encontráis  con  dos  padres 
por  uno  que  perdisteis.  Esto  siempre  es  una 
ventaja. 

Nel.  Vuestra  bondad  me  honra  demasiado,  ca- 
ballero... pero...  desde  esta  mañana  ha  cam- 
biado mucho  mi  posición... 

Bm.  í(ip  )  Vo  lo  creo...  coiuu  que  tiene  cinco 
millones? 

Nel.  Y  ademas  ,  permitidme  que  os  diga  que 
\  uestras  e-presiones  me  sorprenden  en  gran 
manera,  cuando  sé  que  no  ignoráis  que  soy 
la  hija  de.,. 

Boa.  De  un  hombre  que  no  supieron  conocer... 

Huí    Que  no  supieron  apreciar... 

Nki..  Pero  qne'sltt  eratiargo',  su  nombre... 

Har.  No...  no  le  pronunciéis...  el  lindo  nombre 
de   Nelly  es  suficiente  para  nosotros. 

Nf.l.  Pero  no  lo  es  para  mi ! 

Boa,  Y  eso  que  importa  ?  No  vais  á  llamaros  en 
adelante  la  señora  de  Burlón? 

Hah.  Iii  nombre  magnifico  y  altisonante  ! 

Nki..  Pero  ,  cómo ,  señores  !  Vosotros...  tan  exi- 


/ 
(¡ue  lomáis  en   la  defensa    del  mi  padre,   <eñu- 

rea  ..  pero  conozco  que  todos  \  ueslros  esfuer- 
zos serian  iiisutieienlcs  para  borrar  el  presti- 
gio fatal  que  pesa  SODre  IU  nombre  ,  y  por  con- 
sígnenle sobre  el  mío..  Por  lo  tanto  mi  reso- 
lución es  invariable...  renuncio  á  la  Inglaterra, 
a  Williams  ,  y  me  alejo  de  este  silio... 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos,  Williams. 

Wii.  l'arlii  !..  vos,  .Nelly.'..  .Mis  oídos  se  enti- 
naron... 

Nel.  (a/i.)  He  aqm  lo  que  temía  ! 

Huí.  Si ,  sobrino  mió ,  si...  esta  señorita  quiere 
dejarnos,  y  loda  nuestra  elocuencia  no  ha  sido 
suticienle  para  detenerla...  Ven  á  unir  tus  es- 
fuerzo*,  á  los  nuestros. 

Wil.  Que  escucho ! 

Id  r.  l'or  mas  que  la  digo  que  me  ha  conmovido 
l ti  pesar  ,  y  que  vengo  á  suplicarla  ponga  tér- 
mino a  tus  penas,  por  mas  ruegos  que  la  hago 
para  que  le  dé  la  mano,  nada...  se  obtina  en  su 
proyecto. 

Wil.  Cómo  ,  padre  mío!  Vos  consentiríais?..  Será 
cierto  lo  que  escucho?  Ah  !  Nelly  !  Nelly  !.. 

Nel.  Es  inútil,  Williams...  No  esperéis  que  cam- 
bie de  determinación...  Ya  lo  he  dicho  a  vues- 
tro padre,  á  vuestro  tío,  y  no  tengo  reparo  en 
decíroslo  á  vos  mismo.  Yo  os  amo,  pero  no  es- 
peréis convencerme...  Por  lo  mismo  que  os 
amo,  os  aseguro  que  jamas...  si...  jamás  seréis 
esposo  de  la  hija  de  Makinson  ,  la  hija  de  un 
bandolero,  (vase.) 


gentes...  tan  severos  esta  mañana  sobre  este    Ilvit.  Chito ,  con  mil  demonios!  Pues   no  lo  va 


punto  .   queréis  unirme  ahora  á  vuestro  hijo., 
á  vuestro  sobrino...  cuando  sabéis  que  soy.. 
la  hija...  de  .Makinson  ? 
Usa    Mas  bajo  .  hija  mia,  mas  bajo...  los  asun- 
to-de  familia  no  deben  publicarse... 

Bir.  Deben  quedarse  entre  nosotros. 

Nel.  Sabéis  quién  soy  y  pretendéis  mi  alianza... 
y  decis  que  amáis  tanto  á  vuoslro  hijo  ! 

Bi  R.  Cuno  que.  es  el  único  que  tengo! 

I1\r  I  n  |óven  lleno  de  mérito...  ¡a  esperanza 
de  la  familia. 

Bir.  El  queridilo  de  su  padre  ! 

Nki..  Yo  también  le  quiero,  señores.. .  Yoamoá 
Williams  porque  so  apreciar  sus  noble-  bi  nli- 
mientos...  fe  amo,  yo  lo  revelo,  porque  él  Do 
est  i  aquí...  porque  jamas  volveré  á  verle... 
Pero  la  mayor  prueba  de  cariño  que  puedo 
manifestarle  ,  es  opouermo  á  ese  enlace  que  le 

deshonra Williams    Burlón    afrentaría    su 

nombre  si  se  uniese  á  la  hija  de  M akiuson.., 

Boa.  Mas  bajo  ,  por  Dios  ,  mas  bajo. 

IIak  V. i- exageráis  en  demasía  los  estravios  de 
vuestro  padre  ,  y  vos  no  tenéis  razón...  El  fue 
victima  del  espíritu  de  pulido.., 

Bir.  Y  después  cuando  se  estableció  en  Botany- 
Bay...  qué  conducta  la  suya  ! 

Nel.  Si...  pero  para  la  Inglaterra  siempre  será 
Makinson  el  bandolero. 

Bob.  Al  fin  y  al  cabo  eso  es  una  industria  como 
otra  cualquiera... 

Har.  Un  hombre  de  bolsa...  y  nosotros  lo  sos- 
tendremos contra  lodo  el  mundo. 

Nel.  Yo  agradezco  con  toda  el   alma  el  ínteres 


pregonando?  No  gritaría  tanto  si  dijese  que 
|     era  la  hija  del  Hey  de  Inglaterra  ! 

ESCENA  XVIII. 

Bi  rton  ,  Williams,   Harky. 

Wil.  Yo  sé  lo  que  me  sucede  I 

I¡lu.  Yaya,  vaya!  Esto  no  es  natural...  algún 
duende  hay  aquí... 

Har.  Y  tanto  como  le  hay...  Ese  joven  marino  le 
ha  trastornado  la  cabeza  ,  y  solo  por  marchar- 
se con  él  apárenla  tan  buenos  sentimientos.  No 
es  otra  cosa  ! 

Wil.  Qué  rayo  de  luz  !..  Ese  capitán  que  hace 
algunos  dias  no  cesa  de  perseguirla... 

Bir.  Ese,  el  que  ha  traído  la  noticia  y  que  nos 
dio  i  leer  el  periódico  esta  mañana . 

Wil.  Si ,  él  me  ha  privado  de  Nelly...  me  ha  ar- 
rebatado su  cariño...  Uh  !  Yo  le  mataré  ,  padre 
mió  ,  -i,  le  mataré  ! 

I  fui.  ii  1,1  nueva  locura  ahora/ 

Blr  Qué  cariño  ni  que  morondanga  .'  Ese  joven 
no  la  quiere  ,  Di  lo  imagina...  Es  un  capitán  de 
un  buque,  que  esla  para  dar  la  vela  ,  y  la  lleva 
á  su  bordo.  He  aquí  lodo  el  misterio. 

Wii.  No  la  llevará,  padre  mió...  Uh  !  No  la  lle- 
\aiá...  Nelly  es  una...  -u  amor  es  mi  vida  ,  y 
supuesto  que  consentís  en  que  me  dé  la  mano, 
aunque  sea  hija  de  Makinson... 

Los  dos.  Baja  la  voz. 

II 4 ii-  Eso  se  dice  entre  dientes. 


ESCENA  XIX. 

Los  mismos ,  y  Carlos. 

Car.  Qué  es  lo  que  oigo  !  Nelly  !..  Escuchemos. 
Wil.  Por  nías  que  me  digáis,  yo  os  juro  que  ese 
Marinero  no  la  llevará  consigo,  aun  cuando  vi- 
niese al  frente  de  una  escuadra  real. 
Cab.  Eso  es  lo  que  vamos  á  ventilar  ,  caballero. 
Bur.  El  es! 

Hak.  Con  lal  que  no  nos  traiga  otra  nueva  des- 
gracia ! 
Wil.  Supuesto  que  me  habéis  escuchado  ,  señor 
mío,  juzgo  inútil  cualquiera  esplicacion...  Se- 
guidme. 
Bcr.  Williams  ! 
Har.  Sobrino  mió! 
Car    {fríamente.)  Dispensadme,  caballero...  Esa 

espiicacicm  es  necesaria  entre  nosotros. 
Wil.  Sois  vos  el  que  habéis  decidido  á  Nelly  a 
que  abandone  la  Inglaterra?  Yo  no  quiero  sa- 
ber mas. 
Car.  V  yo  quiero  que  sepáis,  señor  Williams,  que 
si  Míss  Nelly  ha  formado  el  proyecto  de  alejai- 
se  de  aqui  .  ningún  poder  humano  será  bastan- 
te á  detenerla. 
Wil.  Eso  es  lo  que  vamos  a  ventilar,  como  de- 
cíais hace  poco:  Venid  conmigo. 
Bur.  Williams  ,  quieres  dar  lugar  á  que  me  en- 
fade ? 
Har.  Hablar  de  desafio.,,  en  la  presencia  de  su 

padre  !.. .  Qué  barbara  inhumanidad  ! 
Car.  Tranquilizaos,  señores...  ese  duelo  es  impo- 
sible entre  nosotros  ,  por  razones  que  voy  a 
manifestaros. 
Wil.  Solo  hay  una  que  vos  ocultareis,  pero  que 

adivina  lodo  el  mundo. 
Car.  Ignoro  lo  que  me  queréis  decir...  mas  si  pre- 
tendéis acusarme  de  que  fallo  á  las  leyes  del 
honor  ,  yo  también  os  diré  que  ese  mismo  ho- 
nor os  coloca  en  una  posición  bien  delicada  en 
este  asunto. 
Wil.  Qué  pretendéis  indicarme? 
Car.  Que  a  pesar  del  cariño  que  manifestáis  á  Ne- 
lly, todo  el  mundo  supondrá  ó  podrá  suponer, 
que  el  hijo  de  Burlón  da  la  mano  á  la  herede- 
ra de  Makinson,  uo  por  amor,  sino  por  su  in- 
mensa fortunar 
Wil.  La  fortuna  de  Nelly  ! 
Car.  Cinco  millones  .  de  Francos. 
Wil.  (desesperado.)  Cinco  millones  ! 
But.  V  le  enfadas  por  eso? 

Wil.  (con  dignidad.)  Podéis  partir  cuando  gus- 
téis, caballero...  Va  no  ma  opongo  á  vuestra 
marcha. 
Car.  Como  !  Pues  que  ignorabais  ?.. 
Wil.  Vo  hubiera  dado  mi  mano  enagenado  de  ale- 
gría á  la  hija  de  Makinson  ,  pobre  ,  virtuosa  ,  é 
ignorada,  mas  de  ningún  modo  á  su  heredera 
opulenta  y  reconocida. 
Car.  Bien  !  Muy  bien  ,  señor  Williams  !  Esos  be- 
llos sentimientos  os  honran  sobre  manera;  (sue- 
na un  cañonazo  )  yo  me  alegro  que  conozcáis 
la  razón,  porque  ve  aqui  la  señal  de  nuestra 
mait-lia...  Voy  en  busca  de  Nelly  ;  y  si  os  \  uel- 
ve  á  dar  la  tentación  de  detenerla,  os  suplico 
que  no  apeléis  al  desafio,  porque  el  hermano 
de  Nelly  no  se  batirá  con  vos.  (vaseá  la  casa  de 
Étvlly 


ESCENA  XX. 

Blrton  .  Williams  ,  Harby. 

Wil.  Su  hermano! 

Bur.  Otro  hijo  del  bandolero! 

Har.  Qué  fecundidad!  Estos  vandidos  se  multi- 
plican que  es  un  horror  ! 

Bur.  A  Dios  la  mitad  de  la  herencia  !...  Con  todo, 
aun  quedan  dos  millones  y  medio...  y  si  Wi- 
lliams quisiese... 

Wil.  Que  es  |lo  que  decis  ,  padre  mió!  Tan  vil  me 
juzgáis  ,  que  pudiera  degradarme  ?.. 

Hak.  Pues  bien,  ya  que  tu  la  desprecias,  si  al 
menos  consiguiéramos  que  se  quedase  en  casa 
la  fortuna  !..  Si  quisiera  darme  á  mi  su  mano... 

Bur.  Ati  ,  hermano  mío  ? 

Han.  Qué  tendría  de  particular  ?  Ademas  que  yo 
lo  hago  por  interés  nacional...  porque  seria  un 
dolor  ver  pasar  esos  millones  al  estrangero! 
(sueno  otro  cañonazo  ) 

Bur.  Va  todo  se  concluyó  !  He  aqui  la  tripula- 
ción que  viene  en  busca  de  su  capitán. 

Wil.  Oh  Nelly  !  Nellv  !  Voy  á  dejar  de  verle  !  A 
darte  el  último  á  Dios  ! 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  los  Marineros  dcha.,  Carlos  y  Nki.lt  iiqda. 

M  vu.  Mi  capitán  ,  el  viento  es  favorable  ,  y  todo 

esta  dispuesto. 
Har.  Con  que  por  fin  es  asunto  decidido?  Os  lle- 
váis a  esta  señorita? 
Car.  Si ,  doctor  .  la  llevo...  a  los  brazos  de  su  es- 
poso... Aqui  la  tenéis  ,  Williams. 
Wil.  Qué  oigo ! 
Nel.  Williams  ,  toma  parte  en  mi  regocijo.  Ya  no 

soy  rica  ! 
Todos.  Cómo? 

Nel.  Pero  tampoco  sov  la  hija  de  Makinson...  de- 
bí el  ser  á  Enrique  Dumbar...  y  ve  aqui  á  mi 
hermano  que  me  deposita  en  tus  brazos 
Cir.  Si ,  amigos  míos  ;  Nelly  es  mi  hermana  ,  mi 
querida  hermana ,  que  un  deslino  fatal  había 
alejado  de  su  familia...  y  si  no  tiene  millones 
que  ofrecer  á  su  esposo  ,  le  trae  por  lo  menos 
un  nombre  sin  tacha  y  apreciado  del  Universo. 
Wil.  Esa  es  para  mi  la  herencia  mas  lisongera! 
Bur.  Si ,  pero  yo  estaba  por  la  otro  ! 
Har.  Y  á  que  fin,  caballero,  hacernos  creer  que?.. 
Car.  Yo  os  dige  que  el  nombre  del  padre  de  Ne- 
lly se  hallaba  en  ese  periódico...  pudiera  ima- 
ginarme que  la  habíais  de  hacer  hija  del  van- 
dído  mas  famoso  que  ha  conocido  la  Inglater- 
ra ?..  Si  hubieseis  continuado  leyendo  ,  hubie- 
rais visio  aquí...  escuchad  :  »EI  mismo  dia  ,  y 
«casi  A  la  misma  hora,  murió  en  Dbanderna- 
»gor  .  donde  tenia  su  residencia,  el  memora- 
ble Enrique  Dumbar  .  cuyo  nombre  es  la  glo- 
ria y  el  honor  de  la  marina  mercante  inglesa.» 
Har. Si... es  un  nombre  magnifico...  Pero  Makin- 
son deja  también    una  hija  ,  y  si  yo  pudiese 
encontrarla..   Justamente  soy  soltero  ! 
Bir.  Y  yo  viudo. 
Wil.  Maldigo  el  oro  que  envilece  á  los  hombres! 

El  hombre  honrado  solo  apetece  la  virtud... 
Car.   Y  una  conciencia  tranquila...   Feliz  el  que 
puede  decir...  Soy  dignode  la  bendición  de  Dios, 
v  del  aprecio  de  los  hombres  ! 
FIN. 
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